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Querido lector:

			Te invito a jugar conmigo y esta propuesta estética transmedia.

			Como recomendación, dale un tiempo al ejercicio de leer con Soundsfera y ve tratando de sentir el ritmo que la música te propone.

			La curva de aprendizaje es corta y te permitirá sentir cómo coinciden ciertos cambios de música y los efectos que, en lugares específicos, dan a la lectura una intensidad que fomenta la imaginación.

			Si en algunos momentos te sobra música o te falta, no te preocupes... Es parte del camino para llegar a saborear el sueño vívido que podemos lograr juntos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 0
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			La evolución espiritual no se manifiesta por la posibilidad
de almacenar conocimientos, declamar verdades u obrar milagros,
sino por la capacidad de corregir los propios errores.

			Rudolf Steiner

			La humanidad… Tan simple es el hilo del que se sostiene este animal transformado por el tiempo y poco a poco desterrado por sí mismo del ámbito natural… Creencias en dioses milagrosos que dan paso a la fe; el creer que existe un dios no es la verdadera razón por la que nacieron las religiones; la razón fue el autoconocimiento y, dentro de todo el Planeta, surgieron formas distintas de este camino, que procuran entenderse desde adentro, en la búsqueda de la esencia.

			Guerras y muertes trajeron la búsqueda de la verdad cuando surgió el poder del hombre sobre el hombre. Tantos momentos fúnebres para callar la voz interna que guiaba en el camino, tantos inventos para ocultar la libertad otorgada por los dioses… Decidir su propio futuro fue el más negro de todos los caminos, pero la luz de la consciencia es capaz de predecir el futuro, partido en tres: entre la acción, el ser y el pensar. Con un montón de preguntas, el hombre comenzó a desafiar horizontes, y encontró respuestas dentro de esta casa, nuestra casa, el planeta Tierra.

			El ser humano es un animal curioso… Observó los pájaros y quiso volar; construyó transportes, puentes y caminos, muchas comodidades que lo fueron alejando de sus demás hermanos, y un día se durmió ensimismado en su ego. Despertó con la mayor de las búsquedas en su mente, la mejor de las dudas. Después de haber entendido un poco lo que hay dentro de su casa y de no haber entendido del todo lo que está dentro de sí mismo, miró las estrellas y encontró una frontera más que desafiar; una pregunta simple, pero no por eso fácil de responder.

			Mientras investigaba el cómo, cuándo y dónde de las estrellas, encontró más preguntas. Una de estas fue la siguiente: ¿estaremos solos en este vasto universo del que somos una brizna de polvo? «Por estadística, es imposible que seamos los únicos», se contestó, como se contestó muchas más preguntas; pero la duda permanece allí, y la gran búsqueda está en camino, aunque siempre el autocontrol se opone entre él y la verdad. La propia represión aparece en diferentes formas. Podrá ser la causa de su extinción esto que tanto se valora y que tantos logros le ha dado. ¿Se olvidó, entonces, de dónde viene?

			No sabe para dónde va ni qué quiere, pero sigue avanzando, encontrando respuestas, algunas que no le sirven para nada más que para seguir tapándose los ojos frente a la libertad. Otras, las mejores creaciones que ha podido tener después de haberse apartado de su naturaleza. Un gran vacío en la memoria y en su existencia y, cuanto más se acerca al último horizonte, más horizontes le saltan con dudas.

			Obsesionado con el afuera, va perdiendo el rumbo de su casa y de su interior, pero pronto en esta historia permitiremos hacernos otra pregunta, tal vez sin respuesta, viendo que, en realidad, no es el destino la última frontera, sino el modo de llegar a un punto del horizonte donde habremos de contemplar más horizontes que desafiar.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1 
Después del último día
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			Cuando nuestros sueños se han cumplido, es cuando comprendemos
la riqueza de nuestra imaginación y la pobreza de la realidad.

			Ninon de Lenclos (1620-1705), cortesana francesa

			Corriendo entre maizales, con la respiración agitada, Xavier trata de esconderse de las luces azules que lo persiguen, pero no pueden ubicarlo bien. Corre en zigzag y se aferra a su mochila, con el puño apretado a esta; escurren gotas de sangre por la herida de su brazo, brinca y aparta hierbas con la otra mano; de pronto, se para en seco y se hinca. Saca de la mochila una pistola y, con miedo en los ojos, empieza a disparar al azar; sigue corriendo. Una explosión abre un hueco en el maizal, que va dejando atrás. La respiración y el corazón se aceleran de golpe; trata de correr más rápido, pero está cansado: lleva tres días huyendo y tratando de esconderse. El camino se acaba.

			Se topa de frente con un acantilado; sin pensarlo, salta al vacío y va cayendo sobre las ramas de algunos árboles, hasta sumergirse en un pequeño lago. La respiración no le alcanza y trata de salir a la superficie; da una bocanada de aire para poder sumergirse de nuevo y nadar a la orilla, y sigue corriendo sin mirar atrás. Las luces azules están en el maizal; corre por más de cuarenta minutos, hasta que se encuentra con un contenedor semidestruido. Se mete, saca una linterna de su aparato de comunicación, y de su mochila saca un libro manchado de sangre con forro de piel, en el que esconde un aparato de grabación. Lo enciende y comienza a grabar:

			Bitácora del cibernavegante. Ciudad X año IV / pos-Tercera Guerra Mundial.

			Después de haber destruido la mayor parte de nuestro planeta, con nuestra imbecilidad a flor de piel y casi al borde de la muerte, les dejo este documento de investigación para que forme parte de las respuestas que puedan encontrar en un futuro cercano.

			Nadie salva a nadie y nadie se salva solo. El milagro de nuestra existencia es una cuestión de trabajo; no es la esclavitud ni la desigualdad lo que le acontece al ser humano. El dinero es una ficción para no poder llegar a conclusiones más certeras y profundas de nuestra existencia. Manipulación, mentiras y un gran vacío son la base que esconde la verdadera información. La respuesta está en los astros.

			Fin de la grabación.

			Presente. Con la mitad de Europa destruida y ya sin los países de China y de Corea, Japón lucha por la supervivencia de la radiación, que permea sus mares y sus tierras. La frontera de México con Estados Unidos, destruida por las bombas nucleares de Rusia. Mutaciones por radiación en Australia. Y mucho más… Con las bombas nucleares, hicimos gran daño a la Tierra.

			Cita del cibernavegante:

			La tectónica de placas es una teoría que explica la estructura y dinámica de la superficie terrestre. Establece que la litosfera (la porción superior más fría y rígida de la Tierra) está fragmentada en una serie de placas que se desplazan sobre la astenosfera. Esta teoría también describe el movimiento de las placas, sus direcciones e interacciones.

			La litosfera terrestre está dividida en placas grandes y en placas menores, o microplacas. En los bordes de las placas se concentra actividad sísmica, volcánica y tectónica. Esto da lugar a la formación de grandes cadenas y cuencas. Al destruir la superficie de dichas placas, los países árabes sufrieron derramamiento de petróleo, que formó un manto de lava donde se establecieron las tribus sobrevivientes y lo llamaron «El desierto de fuego». África, por milagroso que esto se escuche, fue la menos afectada por elementos nucleares: la pobreza de aquellos países los salvó de la contaminación, y ahora con Latinoamérica son los que tienen el poder de la producción de alimentos. Por el cambio climático y por el deshielo de los polos, África cuenta con un paisaje bastante diferente al de antes de la Tercera Guerra Mundial.

			La raza humana, al borde de la extinción, lucha por sobrevivir al destino que ella misma se provocó. Los países llamados «del tercer mundo al sur de Latinoamérica» unieron fuerzas para comenzar nuevamente a cosechar y a usar organoponia para los alimentos. Se desecharon los combustibles fósiles, y algunos de los científicos sobrevivientes rescatan energías renovables. Europa, por su parte, tiene el mayor cúmulo de oro y de dinero. El oro vale como metal precioso, pero el dinero se usa en este momento para hacer almohadas cómodas con las fibras de cada billete. Estos países cuentan con tecnología de punta en algunas áreas: aviación, equipo médico, equipo rural y algunas cuestiones espaciales, con lo que hacen trueque entre los países productivos para alimentarse y sobrevivir a su eterno invierno bajo las cenizas volcánicas provenientes de los países árabes.

			No voy a ahondar mucho en el tema de la guerra. ¿Por qué hablarles a las nuevas generaciones de la estupidez humana cuando es muy simple mirar cómo está nuestro mundo, y saber que algunas decisiones de los países poderosos son la representación gráfica de lo que sucedió en nuestro mundo, y con el pasado sistema económico que se derrumbó, y derrumbó, con este, nuestra caza? Trabajar para la reconstrucción de nuestro planeta y tratar de que no lleguemos a la extinción es un tema que, por su mayoría, es más importante que reconsiderar el porqué de lo estúpido que es el ser humano en materia de guerras.

			Como dato histórico, fue el poder de las empresas transaccionales lo que llevó a los países a la guerra. Su base de operaciones aún existe en las ruinas de lo que fue un imperio: Estados Unidos, donde se siguen aplicando antiguas leyes de consumo. Sin embargo, estas leyes se alimentan de la manipulación del agua, que acumularon en los años anteriores. Ellos, en su mentalidad retrógrada y conservadora, siguen llamando a esto «transacción comercial». Tratan de no perder sus tradiciones de negocio los muy estúpidos y, siendo lo que queda de un antiguo imperio, no pueden admitir que la tercera parte de la Tercera Guerra Mundial ha sido su responsabilidad, acosando a Rusia y a los países árabes, y, así, han provocado la guerra. Disparan contra Venezuela y contra Cuba, cuando los antiguos acuerdos entre Cuba y Rusia no habían muerto, y se hicieron más sólidos al pactar convenios con Venezuela, basados en las variaciones del creído extinto socialismo. Todo esto lo hicieron tras el primer impacto contra Cuba, la nación más cercana a los Estados Unidos.

			A los árabes ya los tenían en la mira desde hacía mucho tiempo, y, gracias a su estado intervencionista, se formuló una tregua entre las tribus árabes: la unificación del mandato y las decisiones inesperadas ante el ataque inminente del ejército árabe a las bases norteamericanas. Recibieron una respuesta de siete miembros del grupo de los ocho, que se dividían en dos antiguos bloques: Reino Unido, Francia y Estados Unidos, por parte de los defensores de la libertad, o el grupo del libre comercio; y Alemania, el Reino de Italia e Imperio de Japón, en la alianza fascista. Estos últimos resultaron ser los elementos perfectos para desencadenar la Tercera Guerra Mundial. Un tercer elemento fue la unificación socialista de Rusia, los países árabes y el refuerzo de Cuba, junto con el Mercosur, constituido por Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay, Venezuela y los países asociados: Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú. Como países observadores están Nueva Zelanda y México (este último, por asociaciones políticas vueltas contra sus hermanos de Latinoamérica). Después de la revuelta social producida en México y habiendo derrocado al gobierno institucional, se vuelve base de la alianza socialista, lo que, tácticamente, da un vuelco en contra de los aliados del libre comercio. Nueva Zelanda decide ser neutral en este capítulo de nuestra historia al ser un país desarrollado que se posiciona en lugares altos dentro de escalafones internacionales sobre muchos temas, incluyendo la ausencia de corrupción, el nivel de educación y la libertad económica.

			Al leer esto, un tipo vestido de blanco y azul, con lentes de alta graduación, da un respiro y se dirige a una audiencia dispuesta en escritorios con traductores de auriculares. En una sala blanca y redonda, la luz de los flashes se refleja en los lentes de este señor de barba blanca, de unos sesenta y cinco años, aproximadamente. Varios reporteros con cámaras toman nota y levantan las manos con insistencia. Junto al podio, se encuentra un grupo más; todos vestidos igual que él (y todos distintos a su vez): blancos, negros, asiáticos, latinos. Tose, toma un vaso con agua, bebe, y retoma su discurso.

			—No está de más decirlo: todos estos son los nombres de las instituciones que arriesgaron la vida de muchos seres humanos, a los cuales nadie les preguntó si querían que la raza se extinguiera. Tomando en cuenta la importancia de esta cumbre mundial sobre nuestra supervivencia, presento este documento encontrado en un laboratorio cibernético en el centro de México.

			Una joven doctora que está entre los científicos ve pasar algo rápidamente frente a ella. Se inquieta, y para que las demás personas en la sala no lo noten, respira y hace un ademán con los papeles que trae en la mano, echándose aire por el calor. El señor de sesenta y cinco años sigue su discurso:

			Entre otras cosas, nos relata la historia de cómo pasó, pero nos da una teoría interesante de otras cuestiones trascendentales para nuestra supervivencia y parte de nuestra génesis, y la posibilidad de que uno de los acertijos más grandes de nuestra existencia sea el eslabón que, además de decirnos las verdades, nos diga cómo resolver nuestro futuro próximo y la tarea monumental a la cual estamos siendo llamados.

			Y aquí, parado ante ustedes, representando al socialismo nuevo, yo, el doctor Alejandro Natesh López Jorodowsky, siendo el día veinte del mes cuatro del año XXXIV pos-Tercera Guerra Mundial, comprometo la palabra del socialismo nuevo para la unificación de investigación y trabajo de campo en el ámbito de la navegación estelar y genética, para la elaboración de elementos y herramientas que nos permitan llegar a entender qué es lo que hay detrás del ser humano.

			El mapa que nos dejó este investigador, quien encontró algo al sur de México, fue hallado tras haber sido perseguido hasta la muerte, y fue enterrada, junto a él, esta bitácora electrónica. Finalmente, fue recuperado durante excavaciones hechas por el Centro de Investigación de Vestigios e Historia de nuestra unión de países bajo el nuevo socialismo. Esto no es un dato histórico más: hay evidencias contundentes que aún se están revisando. Lo que hay en este documento le podría dar una vuelta muy grande a nuestra percepción del mundo e, incluso, de lo que está más allá de nuestra galaxia.

			En el salón blanco de la Facultad de Investigadores y Científicos de la Unión de Naciones se hizo un silencio inesperado. A todos los presentes, primero, se les congeló el corazón y, después, comenzaron a murmurar. Poco a poco, las expresiones en sus rostros fueron cambiando. El murmullo creció hasta transformarse en un grito masivo. Los flashes los cegaban mientras aquello se tornaba en un clamor desgarrador. Todos pedían que se les otorgara a sus respectivos países el secreto contenido en el escrito del cibernauta. Algunos se unieron y comenzaron a gritar en grupo. Los empujones y desacuerdos no tardaron en aparecer. Pasó de ser una reunión de científicos a una pelea sin razón, sin sentido.

			En un momento, el doctor Alejandro volteó a ver al jefe de seguridad y, en un abrir y cerrar de ojos, entraron al recinto tres docenas de militares con armas aturdidoras. Poco a poco, los científicos, los investigadores, los filósofos, los religiosos y los demás invitados fueron cayendo y lograron aplacar los ánimos. Por una puerta trasera, que se abrió de la nada, salieron los jefes del estado mayor del socialismo nuevo. El doctor Alejandro, conforme caminaba por un pasillo blanco con iluminación azul, de su bolsillo sacó un aparato de comunicación y comenzó a dar órdenes de aprensión para los invitados:

			—Por ningún motivo debe salir nadie de este edificio, ¿me escuchó?, nadie. No podemos permitir que ningún reportero tenga opción a transmitir nada afuera de estas instalaciones; sería muy comprometedor para nuestra organización el hecho en sí.

			Le respondió una voz del aparato:

			—Entendido, subsecretario.

			El doctor Alejandro continuó caminando por el pasillo, seguido de los demás mandatarios, hasta una pequeña sala de juntas con una mesa redonda en el centro y con ocho sillas negras y rojas. Se fueron sentando uno a uno y se sirvieron de las botellas de licores que estaban en la mesa redonda. Uno de ellos, de expresión más bien adusta, se detuvo y se quitó la bata de color azul y blanco. Debajo vestía un uniforme militar. Respiró y tomó un trago delwhisky frente a su silla. Respiró y se sentó. Se percibía una pausa en el ambiente. El comandante Ivanovich interrumpió el silencio:

			—Esto, camaradas, es algo que no podemos ni siquiera imaginar lo importante que es. Al ver las reacciones de los invitados, estos científicos, filósofos y creyentes de varias partes del globo no están preparados para esta noticia, a pesar de que en el documento solo se insinúa una parte de la teoría que encontraron en el libro del investigador o navegante cibernético. Después de haber luchado por la libertad de todos en la Tercera Guerra, les digo que, si es cierta la teoría, tendremos que lavar nuestras muchas estupideces cometidas. Usted, doctora Atenea, como representante de la nación fascista, sabrá a lo que me refiero. Uno de los científicos de bata azul, el doctor Prometeo, lo interrumpió:

			—En serio, estamos ante la extinción de la raza… Un militar, hablando de reconocer errores. —Todos los presentes rieron—. Sí, camarada Ivanovich, ciertamente, la teoría es verdad, pero faltan muchas piezas del rompecabezas que no cuadran en este algoritmo insinuado por nuestro investigador. Además, la investigación de este sujeto fue antes de la guerra, durante la guerra y cuatro años después, según el texto que él dejó en el ministerio de la razón a las puertas de las ruinas, y nadie vio este documento hasta las remodelaciones que se le hicieron.

			»Antes de la guerra, existía un museo de Ciencia e Historia en ese terreno, y encontraron un sótano, donde suponemos que el investigador tenía una especie de laboratorio, donde se encontraron videos y libros sobre los mayas, los egipcios, los sumerios: escritos serios sobre sus temas históricos y socioculturales. Pero todos esos videos de avistamientos alienígenas y sobre los anunnaki, realmente, son de dudosa procedencia.

			Tosiendo un poco y ajustándose los lentes, una joven con bata blanquiazul sentada al lado del militar, la doctora Atenea Levinava, habló:

			—Dadas las evidencias encontradas en varias teorías de grandes científicos de antes de la guerra, tenemos posibilidades de autocuración y de algunos avances tecnológicos. Dentro de nuestra historia como humanidad, tenemos grandes ejemplos de un sueño que pareciera estúpido e incoherente con la realidad. Julio Verne visualizó el submarino y varias de las cosas de las que estamos seguros en este momento que existían antes de la guerra; especies marinas de las que él intuitivamente escribió y que eran ciertas. También, cabe destacar a Da Vinci, con todos los modelos que él hizo y de donde pudimos sacar tantos aparatos y herramientas. Y así la lista es interminable.

			—¿A dónde va con esta clase de historia y ciencia ficción, doctora? —le preguntó el doctor Prometeo.

			—Hay evidencias, a partir del fin de la Tercera Guerra, que apuntan a la desaparición de varios elementos del ejército fascista, los cuales no han sido identificados como muertos ni como desertores. Y de nuestro ejército también; gracias al mecanismo de rastreo que se les insertan a las tropas, tendríamos que saber en dónde están. Los desertores no existen en nuestra época, ¿o sí, camarada Ivanovich?

			—Desde luego. Eso es de lo más extraño y tenemos que hacer una seria investigación sobre estos hechos aislados, doctora. Pero ¿qué tiene que ver con la evidencia encontrada en la bitácora del cibernavegante?

			—En la bitácora, si usted la ha leído completa, hay muchas citas de escritos; de los griegos, los egipcios, los sumerios, y algunas de autores como Julio Verne y como Isaac Asimov: «Caronte se inclinó hacia delante y remó. Todas las cosas eran una con su cansancio». —Para él, no era una cosa de años o de siglos, sino de ilimitados flujos de tiempo y una antigua pesadez, y un dolor en los brazos que se habían convertido en parte de un esquema creado por los dioses y en un pedazo de eternidad—.O el caso de esta cita que hace el cibernavegante, que es parte de varias referencias espaciales, Naron, de la longeva raza rigeliana, era el cuarto de su estirpe que llevaba los anales galácticos. Tenía en su poder el gran libro que contenía la lista de las numerosas razas de todas las galaxias que habían adquirido el don de la inteligencia, y el libro, mucho menor, en el que figuraban las que habían llegado a la madurez y poseían méritos para formar parte de la Federación Galáctica. En el primer libro habían tachado algunos nombres anotados con anterioridad: los de las razas que, por el motivo que fuere, habían fracasado. La mala fortuna, las deficiencias bioquímicas o biofísicas, la falta de adaptación social se cobraban su tributo. Sin embargo, en el libro pequeño nunca se había tenido que tachar ninguno de los nombres anotados. (como el de Isaac Asimov). Señores, tenemos frente a nosotros una puerta más grande que la sabiduría de este mundo; somos un pequeño átomo en el universo y hemos tenido registros de que alguien de fuera viene a ver cómo estamos desde hace mucho tiempo y la…

			Antes de que pudiera explicar su discurso más detalladamente, una gran explosión interrumpió a la doctora Atenea, seguida de un salto de alarma y luces rojas que cambiaron el ambiente del cuarto azul donde estaban los científicos. Rápidamente se abrieron las puertas, y entraron más de veinte soldados; sonó el radio del comandante Ivanovich en la bocina:

			—Señor, atentado de los LP en las instalaciones del frente de este edificio; serán evacuados por la parte del sótano y llevados en el tren líquido a la base militar. Estamos en código alfa tres; no podemos arriesgarnos a que se lleven prisioneros. Preparados para la extracción.

			Ivanovich respondió imperativo:

			—Sí, teniente, código alfa tres en proceso; proceda e informe de los daños y entregue prisioneros para la investigación e interrogatorio. ¿Me escuchó bien, teniente Alvenuz? Prisioneros vivos para interrogatorio. —anunció gritando—: ¡Muy bien, gente, calmados! Iremos por la puerta tres al sótano; un tren líquido nos llevará a la base militar de cofradía; hubo un atentado y tenemos que protegerlos.

			Los científicos fueron llevados al tren líquido. Esta tecnología extremadamente compleja, como la doctora Atenea lo explicaba, había sido sacada de una película antes de la guerra. Usaba como combustible el sol absorbido por un líquido que formaba las paredes del transporte y le daba la energía suficiente para que las turbinas de antimateria prendieran y, a la velocidad de la luz, recorrieran rápidamente distancias y, gracias a que el líquido fluía dentro de ductos de piedra, no se calentaba con la fricción.

			Ya en el tren, la doctora Atenea repasó un texto dentro de la bitácora sobre los sumerios. Según se entendía, los sumerios descubrieron la relación de nuestro Sol con las Pléyades. Las Pléyades son un sistema de soles o estrellas que giran alrededor de una estrella central llamada Alción (Alcyon o Alcyone). El sol también forma parte de este conjunto; a nuestra galaxia entera (la Vía Láctea) le tomó 25.900 años completar una órbita alrededor de Alción. Como se ve, los planetas giran alrededor de nuestro Sol, y nuestra galaxia gira alrededor de una galaxia mayor; todo parece ser un conjunto entero de galaxias. Es sorprendente que los sumerios hayan podido saber esto, pero no es descabellado, ya que los mayas también hablaron en su momento de las Pléyades y de la órbita que dibuja la Vía Láctea alrededor de Alción.

			«Escrito con tinta roja y letras temblorosas, ¿coincidencia? Lo dudo». En su pensamiento, la doctora Atenea repasó poco a poco la información que tenía.

			Los sumerios, así como los mayas y los egipcios, eran grandes observadores del cielo. La regularidad del movimiento estelar era algo que todos registraban con respeto divino y estudiaban con curiosidad. Sin embargo, la formulación de teorías astronómicas sería algo propio de la ciencia moderna, a pesar de algunas excepciones. En general, la observación de los astros adquiría matices religiosos, o a veces sus anotaciones servían para la temporalización de la vida cotidiana.

			Por eso no es de extrañar que los pueblos antiguos hayan registrado muy bien los movimientos de objetos celestes como Júpiter o como la Luna, pero que no hayan desarrollado la idea de que existían planetas que rotaban alrededor del Sol. Solo observaban y usaban su sentido común, el cual les hablaba de una Tierra quieta, por cuyo cielo desfilaban estrellas de origen desconocido. Sin embargo, grabados en piedra que han sido encontrados nos dicen de una forma sorprendente que los sumerios conocían muy bien la rotación de planetas a través de sus órbitas alrededor del Sol.

			¿Sería posible que los sumerios hubieran desarrollado la teoría heliocéntrica y conocido todos los planetas de nuestro sistema solar? La respuesta más posible es que no. Más allá de las limitaciones epistemológicas, las observaciones astronómicas sumerias registraban los planetas que solo podemos observar con nuestro ojo, lente incapaz de captar las señales de Neptuno, Urano y Plutón. Si no podían, entonces, ¿cómo obtuvieron este conocimiento?, ¿o desarrollaron los sumerios una tecnología avanzada de la que nosotros en la actualidad no sepamos?

			Se habla a sí misma:

			¿Qué estás tratando de decir con esto? ¿Por qué mezclas teorías reales con ficción? En esta parte hablas sobre la relación de varias culturas de las que ya en estos momentos sabemos qué eran y cómo hacían para tener un desarrollo avanzado sobre los astros. No hay ningún indicio que nos lleve a pensar que venían de otro lado, pero dejas un rastro de ficción, el cual no tiene manera de comprobarse, pero me llena de muchas dudas.

			De pronto, un oficial se paró frente a ella diciéndole algo, pero con los audífonos puestos no escuchaba; el oficial le tocó el hombro y ella saltó y gritó. El oficial, apenado, le dijo:

			—Disculpe, doctora, pero los demás científicos ya salieron del tren. El comandante Ivanovich me mandó por usted. Tenemos que asignarle seguridad, un recinto y laboratorio para que siga en su trabajo.

			La doctora Atenea, asustada, le respondió:

			—Sí, gracias, perdone; es que estoy revisando algunas cosas de la investigación. No me di cuenta de a qué hora llegamos; lo sigo, oficial.

			La doctora Atenea entró a un túnel de color azul y se subió a unas escaleras eléctricas del mismo material con el que estaba hecho el tren líquido. En las paredes, pintadas con colores café y tierra, había pinturas rupestres, que insinuaban la evolución del ser humano. Mostraba la siembra, la caza y la cosecha. Cuando iba pasando la doctora, los dibujos se ponían en movimiento; iba entretenida con su libro de piel lleno de sangre, en el cual aparecía una grabación intermedia que decía: «El ser humano joven tiene sed de absoluto. ¿Nos equivocamos? ¡Deberíamos tener sed de infinito! ¿O es la vejez la que nos da esa noción por el regreso irremediable al cosmos? Desdoblarse para explorar un espacio no es ninguna imaginación: es una ley física que permite crear el mejor futuro antes de vivirlo».

		

	
		
			
CAPÍTULO 2 
La última de tres

			[image: ]

			No es que haya fallado: simplemente,
me he topado con 5000 caminos equivocados.

			Thomas A. Edison

			En mi camino se deshojan las palabras y se convierten en pasos que poco a poco voy dando para llegar a tu misterio, para estar más cerca de tu corazón, para entenderme y entenderte, vivir plenos este amor. Ya no diré nada sin acción que alimente lo que soy y puedo ofrecerte sin esperar gratificación; solo quiero estar cerca y ver si podemos lograr que nuestro lugar en el mundo juntos sea fuera de lo que se cree y se sabe. Será difícil ir a contracorriente; problemas, seguro, se nos pondrán enfrente, pero quiero pelear por esta posibilidad de amar y ser amado, sin miedo, sin llanto.

			Xavier platicaba con Jorge:

			—Con esta pequeña carta le declaré mi amor, no como un juego, pero jugando sin ataduras, sin miedos. Fue cuando me di cuenta de que ella no sabía qué hacer con esto que yo le ponía enfrente, mi amigo.

			—Pero… ¿qué vas a hacer?

			Xavier, un poco desilusionado, le respondió:

			—Ella no quiere seguir con la investigación; llegamos a un punto donde las cosas están puestas en el filo entre la realidad y algo de lo que no sabemos cómo enfrentarlo en nuestras mentes.

			Jorge, incrédulo, seguía sin entender bien.

			—Las cosas que me dices, ¿pueden ser comprobadas? Es que es difícil de entender desde el punto de vista de la biología, pues es complejo llegar a esas aseveraciones, y más cuando las cosas que dices pueden alterar varias de las teorías que han estado guiándonos en este camino.

			Xavier trató de explicar con paciencia:

			—Mira, la noción de que nosotros no somos de este planeta está por todas partes, en diferentes puntos de la historia, empezando por los sumerios. Hay varias culturas africanas que describen muchas de las cosas que son la parte menos comprobable, pero que están en su propia manera de ver el mundo, su cosmogonía y los rituales de todo tipo. Un ejemplo claro es el del señor Credo Mutwas, en una entrevista, en Sudáfrica, a unos kilómetros de Johannesburgo.

			»La nación zulú le daba el nombre de zanuzi (‘curador’ o ‘chamán’) pero, en realidad, el verdadero significado de esta palabra es «cargador o protector del conocimiento antiguo», y no solo del conocimiento empírico, sino del de su historia. Y no es tanto la teoría de que sean reptilianos los que gobiernen la Tierra; las demás teorías apuntan a que nosotros no éramos de este planeta. Los sumerios, por ejemplo, hablan en sus textos de los anunaki, seres de otro mundo que vinieron a este planeta desde otra galaxia para buscar oro, para tapar su capa de ozono por la brecha de la contaminación que había en su planeta. Crean una raza resistente para trabajar en la tierra, para extraer el oro. Otra tribu africana que con palmas hace un vestuario para hacer un ritual, muy parecido a un traje de astronauta…

			Sonó el teléfono de Xavier. Contestó; se paró de su asiento en un café del centro de Veracruz. Se veía inquieto e inseguro: «Hermosa, pero ¿por qué no podemos vernos? Yo sé que no, pero los resultados de la investigación son importantes… ya sé que lo nuestro también… pero… creía que también era tu pasión esta investigación». Cortó la comunicación y se quedó mirando a un punto muerto en el horizonte.

			Por su mente comenzaron a pasar muchos días y alegrías junto a su morena, como él la llamaba cariñosamente. Aquel día en el cual se conocieron bailando salsa en un tugurio muy cercano a la universidad, ella vestía de blanco y rojo, una falda de manta y una rosa en el pelo. Su perfume se podía oler desde el otro lado del salón. Con los nervios de punta y con miedo al rechazo, Xavier caminó erguido hasta donde ella estaba sentada. A cada paso, el sudor le salía de los poros como erupciones de volcanes imparables, hasta que el silencio antes de hablarle estalló en jubilo y se le erizaron los pelos de los brazos y la pupila se le dilató. Una sonrisa plena y franca se abrió para decir un «Hola» con tono nervioso. Las palabras no le salían de la boca y su cerebro apenas estaba en su lugar para poder decir lo que tenía que decir. Después de haberse trabado un instante, Xavier le extendió su mano y la invitó a bailar. No pudieron separarse ese día hasta la madrugada, en que en la desnudez se platicaron historias y sueños, presagios y angustias.

			A partir de ese día se convirtieron en una pareja inseparable, y cada uno en su rama de estudios se apasionaba con el gran valor del conocimiento y de la investigación. Poco a poco fueron ganando terreno en los laboratorios, y la lógica de los puntos dentro de las instituciones. Les asignaron lugares en los diferentes puntos de investigación, pero Xavier tenía la costumbre de ser revolucionario por naturaleza: siempre quería ir más allá de lo que le mostraba esta realidad, sin saber el porqué de su angustia. Ese vacío inexorable que tenemos todos; una de las tantas preguntas que forman el vacío es «¿De dónde venimos?». Al parecer, el sistema de investigadores tenía sus reservas de lo que Xavier preguntaba y quería investigar; todo el mundo lo contradecía y le comentaban que sus conexiones con teorías de ficción no eran propias de un científico, a lo cual contestaba con una frase de su héroe, Albert Einstein: «Todos somos muy ignorantes. Lo que ocurre es que no todos ignoramos las mismas cosas».

			En la relación de estos dos enamorados, existían contradicciones complejas y rotundas, como es natural en la vida, en las ecuaciones complejas que son los seres humanos jóvenes que transitan este mundo aprendiendo de la prueba y el error (solo que en esta incógnita aparecían más errores que aciertos por miedos y por prioridades de vida).

			Ese día, platicando en el café, Xavier se dio cuenta de que estaba perdido, de que el barco que él había querido tanto se hundía, y estaba entre la investigación de su vida y la mujer de su vida. Esta era la tercera vez que el barco parecía morir en el intento de salvar las pocas cosas que valían la pena.

			En esos días, Xavier encontró, dentro de la Red, un documento muy importante para su investigación: una teoría sacada de la física de Einstein por un investigador doctor en física, Jean Pierre Garnier Malet. La teoría fue avalada, y es fácil de explicar: tenemos tres tiempos diferentes al mismo tiempo: un segundo en un tiempo consciente y miles de millones de segundos en otro tiempo imperceptible en el que podemos hacer cosas, cuya experiencia pasamos luego al tiempo consciente, teniendo una síntesis instantánea de un análisis que ha realizado en otro tiempo, aunque no tenga la memoria de ello. Tenemos la sensación de percibir un tiempo continuo. Sin embargo, tal como lo demuestran los diagnósticos por imágenes, en nuestro cerebro se imprimen solamente imágenes intermitentes. Entre dos instantes perceptibles siempre hay un instante imperceptible.

			Como en el cine, en que solo vemos veinticuatro imágenes por segundo; la número veinticinco no la vemos: es subliminal. En publicidad. se ha utilizado ese tipo de imagen para influir con éxito en nuestro comportamiento, lo que ha mostrado que lo subliminal es accesible a nuestra memoria. El desdoblamiento del tiempo ha sido probado científicamente, y la teoría ha dado justificaciones a escala de partículas y a escala de sistema solar. 

			Xavier, leyendo, reflexionaba:

			Esto puede cambiar la percepción del futuro; la posibilidad de tener tres percepciones en distinto tiempo nos genera futuros posibles con el yo, que en microsegundos puede vivir varios futuros posibles y, en el sueño paradoxal, entender cuál de estos futuros posibles es el mejor y, en el yo del pasado o en la versión más lenta, memorizar esta información, para que el yo del presente pueda entenderlo más apropiadamente.

			En el transcurso de ese día, Xavier se dedicó a leer toda la teoría del desdoblamiento del tiempo para saber cómo usarla y poder ver sus futuros posibles; mientras tanto, su relación se caía al caño: el celular tenía más de doce llamadas perdidas al final del día. Alba tenía la necesidad de hablar con él y no podía ser que no contestara. Xavier, viendo las llamadas perdidas y un poco perdido en la teoría, se metió a bañar y a reflexionar sobre toda esta información nueva que cambiaba su percepción. Dentro del baño fue iluminado y gritó: «¡Eeesooo!, la respuesta del futuro determina la noción entre el pasado y el presente; los sumerios dejaron escritos para que el presente los escuchara y guardaron en su pasado la información intacta».

			Salió del baño, tomó su grabador y comenzó a hablar:

			La transición del pasado como un presente estudiado puede ser la clave para que la información que ellos dejaron sea nada más que la superficie de la investigación. En realidad, lo que ellos estaban dejando era un mensaje; se decía que los anunnake habían venido por el oro… No, la verdad es que el pasado tiene recovecos que se tienen que llenar con información que se dejó a la deriva por miedo a ser descubiertos, pero… ¿por quién o por quiénes? Estarían detrás de los sumerios algunos rebeldes, entonces, llegando a la conclusión de esta teoría, incluso en contra de lo que hasta hace poco tiempo se creía comprobado. Garnier Malet afirma que, gracias a su descubrimiento, puede comprobarse que no solo el tiempo se desdobla, sino que el ser humano también, siguiendo la pauta de casi todo el universo. Y esto podría ser aplicable a los viajes dentro de agujeros de gusanos espaciales.

			Esa noche, Xavier, antes de dormir, se concentró en comunicarse con su otro yo del futuro y le pidió encarecidamente que fuera a ver los futuros posibles, de los cuales podría escoger el mejor para seguir con su investigación. Tirado en la cama, con la luz de la lámpara del buró de su cuarto, algunos ruidos en la calle lo distraían y no lo dejaban concentrarse. Primero, trató de no pensar en nada y, una vez que lo logró, se encontró en un cuarto blanco donde, de pronto, como un holograma en un espejo, empezó a hablar con él mismo. La voz que le contestaba era difusa, pero entendía alguna de las cosas que se decía; hubo un destello de luz, y apareció al lado otro espejo, donde se veía en cámara lenta; era poco entendible lo que se decía Xavier en su interior. Comenzó a anotar en una libreta las letras que poco a poco decía en cámara lenta, hasta poder hilar las palabras. Los dos reflejos hablaban al mismo tiempo y era muy difícil entender a los dos. Un ruido externo de la calle lo sobresaltó; despertó muy agitado, sudoroso y tembloroso. Grabó toda la experiencia con lujo de detalle y se cuestionó otra vez el porqué, cuál es el sentido de esta vía de comunicación con el futuro y si el inconsciente colectivo hace que cada uno de los seres humanos tenga la capacidad de ver el futuro y escribirlo en un cuento, una novela, una película. Se le vino a la mente una frase de Noam Chomsky: «Si asumes que no hay esperanza, garantizas que no habrá esperanza. Si asumes que hay un instinto hacia la libertad, que hay oportunidad de cambiar las cosas, entonces, hay una opción de que puedas contribuir a hacer un mundo mejor. Esta es tu alternativa».

			A la mañana siguiente, se levantó, preparó café y, en pijama, tomó su celular y llamó a Alba. Mientras sonaba el teléfono, en su mente se repetía una frase con eco en su corazón. Sabía que el paso para empezar a trabajar en su totalidad con la investigación era el desatarse de lazos afectivos por el peso que tenía el resultado de este camino. Se repetía: «La realidad se impone y saca a la luz la verdad, por más dura que parezca; es honesta. La realidad se impone y saca a la luz la verdad, por más dura que parezca; es honesta».

			Alba no contestó la llamada, y no se volvieron a ver. La apuesta de Xavier por la verdad no conocida fue más fuerte que aquel amor que compartían; como todo en el mundo, fue fugaz y las sonrisas que brillaron algún día entre ellos se perdieron en el lamento del pasado.

			Aquel día no fue para investigar; Xavier salió a un bar y bebió las botellas necesarias para permitirle crear un escudo ilusorio ante el dolor que le producía esta decisión. Dejar que la verdad salga a la luz cuesta, duele; el llanto se apodera de un soplo de vida y se riega la negritud del espíritu para sanar estas heridas letales, de las cuales están llenas la verdad y las cosas profundas.

			Desde el café de la mañana, empezó a indagar más algunas cosas que faltaban para ir integrando la investigación completa… la interrogante mayor:¿de dónde venimos? Xavier se introdujo en la Red y, como cibernavegante, se metió en todos los foros posibles de UFO en Estados Unidos, Inglaterra, Alemania. Investigó, lo más posible, avistamientos de naves espaciales, encuentros y aducciones; con el paso del tiempo, el cibernavegante comenzó a tener fama en los foros y páginas de este tipo. Platicó muchas horas con genetistas de todo el globo y comenzó a tener una duda que aparecía en todos los investigadores: la existencia del coxis como residuo de nuestro antepasado. Pero entonces apareció una teoría que uno de los genetistas le dio a Xavier: el alemán Dictrich Joheen Coen. La teoría era una especulación sobre el coxis como conexión electronerviosa de un implante de clonación superior (clonación humana). Esto inquietó mucho a Xavier; a la par estudió la investigación del doctor Panayiotis Zavos: «La clonación es un fenómeno que no hemos podido afrontar, pero el hecho en sí es complejo. Sin embargo, aun así de complejo, debemos ponerle atención porque es un hecho que, aunque la humanidad no le preste atención, es algo a lo cual el ser humano se estará enfrentando en algún momento de la historia».

			Esta frase a Xavier le retumbó en los dientes, y esa noche volvió a tratar de encontrar la conexión con sus yos en el sueño; se metió en la cama y tomó un trago dewhisky y otro de jugo de naranja. Empezó a no pensar en nada, y de la nada surgió la luz: olía a pan recién hecho. De pronto, en un abrir y cerrar de ojos… La mirada perdida en un callejón sin salida; era un sueño gris. Se derretían todas las cosas, como atrapadas en un cuadro de Dalí. La neblina no era tan densa y parecía más bien como si sus ojos estuvieran dañados; en un local de color amarillo se miró en el reflejo del cristal varias veces, hasta que detrás aparecieron otros dos. Uno de ellos no se veía bien: era borroso y alcanzaba a verlo en pequeños lapsos que hacía entre lo borroso; el otro se movía lentamente. Con el vaho de su boca trazó en el cristal una especie de libreta, donde empezó a escribir algo con el dedo. Empezó a sudar frío; cada vez que se movía, rápidamente sentía una desaceleración en su corazón, que empezó a confundirlo y a marearlo. Xavier movió la cabeza para poder seguir y preguntó: ¿Alguna noticia del futuro?, ¿qué pasa con el coxis?, ¿tenemos algún secreto en nuestro nacimiento como especie? Mientras él hablaba, el lento escribía las primeras cuatro letras: «geno», y el rápido daba vueltas alrededor de él. Pensó: «En algún momento tengo que ponerles nombre porque me confundo a mí mismo con el yo del futuro y con el yo del pasado; serán F y P porque, si no, no voy a poder seguir con esto».

			En ese momento, P dejó de escribir para decir un sí muy prolongado, y F, en un espasmo de su velocidad, soltó un sí como un silbido susurrante. Después, Xavier volteó al cristal del local amarillo; con letras erráticas decía: «Genoma en internet». F soltó una palabra más: «Busca» y, al instante siguiente, estaban dos locales, debajo de la calle, abriendo la puerta. Xavier se apresuró, pero en ese momento F cerró la puerta, y entre los espasmos gritó un no muy corto y un «Entre». P alcanzó a decir lo más rápido que pudo: «¡Coooorreeeee!». Xavier alcanzó a ver una luz que venía rápido frente a él y corría lo más rápido que él podía; F lo vio y se impacientó; lo tomó de la mano y, de pronto, Xavier experimentó una sensación nunca antes sentida; su corazón latía de prisa. Le lloraban un poco los ojos y veía cómo las partículas en el aire chocaban con él, moviendo la cabeza poco a poco. Se las quitó de encima; el movimiento de las hojas parecía lento, pero con ritmo.

			El aire se escuchaba como un susurro grave entre las hojas que caían de los árboles; poco a poco, vio cómo saltaba un gato de azotea en azotea, pero todo era muy lento. Y, en un instante, se dio cuenta de que esa luz que veía frente a él en aquella puerta se iba alejando hasta desaparecer. Todo comenzaba a verse de distinta forma; por la velocidad a la que iba, pudo ver, en cámara lenta, cada detalle del paisaje vivo que observaba a su alrededor: las partículas de polvo que caían de los árboles, el sonido chirriante de un grillo mientras lo veía poco a poco saltando de una rama a otra y, mientras los detalles salían de todas partes, comenzó a ver en su mano otra mano que lo estaba tomando y, parte por parte, se iba haciendo visible, fibra a fibra, la misma chamarra café vieja y destartalada que tenía puesta. Después apareció el hombro que, definitivamente, se parecía al suyo, y se dio cuenta de que F lo llevaba del brazo; o sea, se llevaba a sí mismo del brazo y no podía con esa imagen y paisaje que veía. Con la otra mano tiró de la mano de F, y todo volvió a la misma velocidad. F daba vueltas como loco. Xavier, entonces, empezó a hacerle un montón de preguntas lo más rápido que podía, pero tardó mucho F en entender lo que él decía porque todo lo escuchaba lento desde su futuro cercano, hasta que no pudo más y tomó otra vez por el brazo a Xavier y lo empezó a escuchar.

			Con un tono molesto, F le dijo:

			¡Espera! Poco a poco que, si no, no nos podemos oír; estás a mi velocidad, nada más no me sueltes de mi brazo y podemos platicar como normalmente lo hacemos todos los días; nada más que el mensaje lo manda P, y tú lo vas comprendiendo poco a poco. Porque P es un lento para hablar y no sé lo que hacen, hasta que luego veo en mi mundo que una acción que acaba de pasar lentamente en tu ritmo y en el de P se convierte en tres nuevos futuros posibles para atravesar, y yo tengo que ir a revisar los tres a ver qué posibilidades hay para nuestra búsqueda, tratando de descifrar el código que deja la imprimatura del pensamiento en los tres futuros y, uno por uno, sacar las conjeturas para que P tenga la suficiente información para analizar y poco a poco te vaya dando los datos que necesitas ya pensados y releídos mil veces por él. A su vez, yo voy recolectando datos. Lo único que puedo decirte es que no podemos estar demasiado tiempo así porque las realidades podrían colapsar. En algunos futuros pasados estuve investigando cuánto tiempo podríamos estar así, y no falta mucho. Esto lo podemos ir haciendo poco a poco aun con mi frustración de tiempo pero, cuando quieras hablar más conmigo, solo agarra mi brazo. Tendremos de diez minutos a veinte para seguir hablando sobre las cosas que tienes que entender de algunos detalles de tu propia investigación.

			En ese momento, F soltó su brazo de Xavier y todo volvió a la normalidad; la velocidad bajó y su corazón se desaceleró poco a poco. Sentía un hambre atroz, que le impedía pensar bien y, de pronto, se despertó. Rápidamente fue al refrigerador, sacó un viejo sándwich y lo tragó con un poco del jugo de naranja que había dejado en la repisa antes de dormir. Le iban llegando, como las hojas de los árboles que había visto en su sueño, uno a uno, todos los pensamientos que simultáneamente le eran transferidos desde F, pasando por P, hasta llegar a una conclusión básica… podría tener una hija, y la primera pista sobre su investigación en el sueño se reveló. Mientras estaba conectado a F, miró un filamento rojo en el cielo, pero no era el horizonte: era en medio del cielo. Casi imperceptible, una línea zigzagueaba por las estrellas y terminaba en un punto pequeño en el cielo, como un halo de avión, pero en una lejanía bastante prolongada. Asumió que había podido verla por la velocidad a la que transitaba con F, y recordó perfectamente el cuadrante estelar.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3 
La expedición
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			Cometer errores en la vida no solo es honorable, 
es más útil que no hacer nada.

			George Bernard Shaw

			Un punto rojo y el cuadrante centauro

			Revisando en su computadora algunos datos más precisos, su duda se aclaró: el sistema más usado en cartografía estelar está basado en antiguos sistemas de la Tierra. Este divide la Vía Láctea en cuadrantes y sectores; también usa coordenadas para describir puntos determinados en el espacio.

			Diciembre de 2004. La Voyager 1 alcanza, como primer objeto construido por el hombre, la zona llamada frente de choque de terminación, y viaja por la región conocida como heliofunda, la última frontera del sistema solar. La heliofunda es la zona existente entre el frente de choque de terminación y la heliopausa en el borde exterior del sistema solar. Se extiende, a lo largo del borde de la heliosfera, una «burbuja» provocada por el viento solar. La distancia de la heliofunda respecto del Sol es de aproximadamente 80 o 100 unidades astronómicas (UA). La misión actual de las sondas espaciales Voyager 1 y 2 incluye el estudio de la heliofunda.

			En mayo de 2005, la NASA anunció que la Voyager 1 habría cruzado el frente de choque de terminación y había entrado en la heliofunda en diciembre de 2004, a una distancia de 94 UA. Ahora se cree que un informe anterior que anunciaba que esto había ocurrido en agosto de 2002 había sido prematuro. Voyager 1.

			Xavier sabía que ese punto rojo visto en ese momento se trataba de la zona fronteriza con la heliofunda, y que por la velocidad requerida era imperceptible al ojo humano. Xavier se dio cuenta de que todo esto había salido de un sueño y de que tenía que investigar más sobre el asunto. Pero era complicado saber el lugar exacto donde había visto el punto rojo, aunque estaba seguro de haberlo visto por donde se alcanza a ver el alfa centauri y, hablando solo, comenzó a decir: «Alfa Centauri (también conocido como Rigil Kent) es el sistema estelar más cercano al Sol, que está a unos 4,37 años luz (41,3 billones de kilómetros) de distancia. Considerada desde la antigüedad como una única estrella y con gran importancia mitológica (Centauro), la más brillante de la constelación del Centauro, lo que se observa sin ayuda de telescopio es, en realidad, la superposición de dos estrellas brillantes de un posible sistema de tres».

			La intuición le dio un escalofrío bastante prolongado sobre los centauros y se aplicó a investigar más sobre el mito; descubrió que la sociedad de los centauros estaba formada por tribus donde solía haber una élite de centauros guerreros y, al menos, un sacerdote, que era considerado el líder. Era famosa su afición por el vino, lo que los transformaba en seres desagradables y algo toscos, e incluso agresivos.

			Una de las leyendas de la mitología griega contaba que el primer centauro había sido Chirón, un titán que entró en guerra con los jóvenes dioses del Olimpo, pero perdió. Como castigo, Apolo, el dios de la luz y de la razón, lo convirtió en mitad hombre y mitad caballo. En la leyenda se narraba cómo había sido herido por una flecha venenosa y, tras un tiempo de agonía, había renunciado a su inmortalidad. Chirón cedió su inmortalidad a Prometeo, otro titán. Zeus, como agradecimiento por este gesto, dibujó la forma de centauro de Chirón en una constelación y le dio el nombre de Sagitario.

			Esta investigación lo llevó a conocer el trabajo del arqueólogo Ashrim Bajud, especialista en la investigación de la Tierra Hueca, que insistía en que los egipcios tenían el secreto guardado por siglos y que ocultaban una tribu de centauros, hasta que en algún momento desaparecieron y no dejaron rastro. El trabajo de este arqueólogo, en alguno de los apuntes, se refería a la máquina de Antikythera, y fue a visitar a este extraño personaje.

			Al llegar a su casa, la puerta era de un mármol fuerte con una filigrana marcada, como la que existe en la Alhambra para que entre el aire y la luz a cierta hora del día, y tenía un centauro acuñado muy bien definido cercano al picaporte que, a simple vista, era un timón de barco, con grecas de diferentes partes del mundo y de diferentes épocas: signos gitanos, vikingos, egipcios, mayas, con unas cuerdas de algo brilloso que abrazaban gentilmente el timón. Intentó abrir la puerta, y no pudo; se alejó un poco para ver si la puerta en algún lado tenía un timbre, y lo único que vio, colgando de un hilo, era un dragón rojo con incrustaciones de plata. Era algo raro que no se hubieran robado el timón y el dragón. Jaló el dragón. Adentro sonaron unos cuernos como de película de vikingos, y se escuchó una voz suave que venía de adentro. Era Ashrim, muy preocupado, que decía: «Un momento, por favor, que se me quema el café».

			Cuando se abrió esa puerta, apareció un señor bajito de unos sesenta años, lleno de canas y de arrugas varias; con ojos brillantes; de color moreno apiñonado; de ojos expresivos intensamente negros; con una cicatriz pequeña en su mejilla del lado derecho y con gran energía vital, a pesar de su edad; con una sonrisa amplia, un lunar debajo de su ojo izquierdo y dos tazas de café.

			—Muy buenas tardes, soy el profesor Ashrim, ¿en qué puedo ayudarlo? —le preguntó, sonriendo.

			—Hola, ¿qué tal, profesor? Soy Xavier, el cibernavegante del blog, donde platicamos sobre la Tierra Hueca, ¿se acuerda? —le pregunta un poco ansioso Xavier al profesor.

			—¡Claaaaro! ¿Cómo no acordarme de las pláticas extensas sobre la Tierra Hueca y sobre otras tantas cosas de la investigación? Estoy seguro de que lo que le voy a mostrar tiene mucho que ver con nuestra teoría de la Tierra Hueca y es uno de los hallazgos más profundos que se han tenido para comprobar que existieron otros humanos antes que nosotros, que manejaban tecnología superior a la que manejamos ahora y que, seguramente, transitan entre nosotros en este momento y no nos damos cuenta de ello, pero nos observan y deducen las calamidades que le hacemos al planeta que cohabitamos. Ellos tratan de frenar todo esto sin interferir, ya que solo son observadores.

			»Uno de los hallazgos más sorprendentes de cuantos se refieren a la tecnología del pasado tuvo lugar durante el año ١٩٠٠ junto a las costas de la isla de Antikythera, en el mar Egeo, cuando un barco de pescadores de esponjas de Dodecaneso buscó allí refugio protegiéndose de una tempestad. Pasado el peligro, a la mañana siguiente, los pescadores se sumergieron en las ya tranquilas aguas del mar y descubrieron, a setenta metros de profundidad, los restos de un barco sumergido que, a juzgar por la cantidad de algas que lo cubrían y por el conjunto de su aspecto, debía llevar en las arenas del fondo marino mucho tiempo. De su interior extrajeron inmediatamente lo que juzgaron de más valor e interés: estatuas muy bellas de mármol y de bronce, ánforas y jarrones que conservaban todavía un color azul intenso, y otros objetos por el estilo. Entre estos, y a punto de ser de nuevo arrojado al mar, izaron algo muy recubierto de formaciones calcáreas y adherencias normales de haber permanecido mucho tiempo bajo las aguas, con apariencia de máquina. Al principio se pensó que se trataría de algún mecanismo que, en efecto, habría sido arrojado por la borda de un barco unos años antes; de ahí que estuviera recubierto de herrumbre y de adherencias marinas. Pero la excesiva oxidación y el recubrimiento calcáreo, idéntico al que presentaban las estatuas y otros objetos, puso en guardia a los descubridores en el sentido de que, quizá, aquello fuera otra cosa. Cuando fue limpiado el objeto minuciosamente, se extrajeron dos conclusiones importantes: era un mecanismo complicado y su antigüedad se remontaba a dos mil años más o menos, como el resto del hallazgo extraído del fondo y como el mismo barco.

			»El naufragio ocurrió en el siglo I antes de Cristo, según la opinión de los arqueólogos que estudiaron el caso, entre ellos los historiadores Solla Price y Valerios Stais, y los especialistas en epigrafía Merrit y Jorge Stamires, que descifraron las inscripciones que la máquina presentaba en distintos lugares. Luego afinaron un poco más y establecieron, basándose en distintos aspectos del mecanismo, que la construcción del artefacto se había llevado a cabo entre el año 82 antes de Cristo y el 65 antes de Cristo.

			»La máquina, que se conserva en el Museo Arqueológico de Atenas, está construida fundamentalmente en bronce y presenta las siguientes características esenciales: cuarenta ruedas de engranajes, nueve escalas móviles, tres ejes, una rueda central de doscientos cuarenta dientes, un diferencial, un eje mayor, que servía para poner en marcha todo el mecanismo, y que salía al exterior. La rueda central contenía un borde dentado cuyo relieve era de 1,3 milímetros en cada diente. Todo ello estaba encerrado en una especie de caja o estuche de bronce también. Una de sus inscripciones hace referencia al calendario famoso de Geminos de Rodas (del año 77 a. C.) y reproduce parte de este (como motivo meramente de adorno, según se cree). Aparecen el sol, Venus, las estaciones en el orden de su desarrollo, horario lunar y otros detalles más, difíciles de definir por la corrosión del metal. El mecanismo en conjunto es de una extremada perfección, tanto en lo que se refiere a su fabricación como a sus engranajes y movimientos. Fue realizado con troquel sobre piezas de bronce de un grosor de dos milímetros. Se llegaron a encontrar, en algunas piezas, detalles de haber sido reparadas en varias ocasiones.

			»Del estudio completo del extraño mecanismo de Antikythera, se deduce que, en la época en que fue construido —entre el 82 antes de Cristo y el 65 antes de Cristo—, existían una tecnología y unas máquinas capaces de ello, y que el dominio de las matemáticas y de la astronomía era cercano, cuando menos, al actual; que, lógicamente, una máquina tan perfecta no fue la primera en su género; que debió de haber otras anteriores que fueron poco a poco perfeccionándose; es decir, que máquinas parecidas y con idéntica misión funcionaron desde varios siglos antes.

			Xavier, dudando, pensativo, le preguntó:

			—Ashrim, ¿usted cree que tiene relación la Tierra Hueca con el mito de Orión?

			Ashrim, agarrándose la barbilla, le respondió:

			—Esa es una interesante pregunta. En literatura griega, aparece como un gran cazador en la Odisea de Homero, donde Odiseo ve su sombra en el inframundo. El inframundo, podemos decir,puede ser la Tierra Hueca, ¿a dónde quiere llegar con esta pregunta?

			Xavier le dijo, sacando unos papeles:

			—Uno de sus colegas investigadores trata de hallar la Ciudad de Heraclion hundida en el mar Mediterráneo; allí se pueden encontrar muchas conexiones de varios pueblos por la importancia de intercambio en ese puerto.

			Ashrim comentó, mirando los papeles:

			—Sí, he escuchado sobre esa ciudad y se rumorea que Orión fue a cazar a alguien en esas tierras y que por eso se hundió la ciudad portuaria que lleva el nombre de Hércules, pero eso sería admitir que los dioses existen, señor mío, y eso, entre nosotros, es un poco…

			Xavier, un poco decepcionado, le cuestionó:

			—¿Un poco qué, señor mío?, usted tiene en su puerta a tres dioses de diferentes culturas.

			Ashrim, sorprendido, tomando sus gafas, concluyó:

			—¡Ah! Entonces, sí nos entendemos; casi nunca expreso mis pensamientos en torno a las deidades con científicos; pocos poseen el espíritu del alquimista con ciertas creencias en lo místico y en lo científico. Por eso la prueba. He tenido muchos problemas por discutir con algunos colegas la relación de los dioses que existieron y que existen con algo más allá de nuestra comprensión. Siempre me tildan de loco cuando les hago ver con pruebas que algunas de las cosas de los sumerios están plagadas de mensajes ocultos que no son exactamente humanos; aparecen en los relieves de algunas de las ruinas que fui a ver con mis propios ojos, y la relación que puede haber entre los dioses egipcios y algunas cuestiones extraterrestres. ¿Qué relación crees que tenga Orión con la Tierra Hueca?¿Por qué la pregunta sobre la ciudad perdida de Hércules?

			—Cuando el arqueólogo marino Frank Goddio descubrió, en la bahía de Abukir, en el mar Mediterráneo, dicha ciudad en el 2001, se encontraron fragmentos, entre otras cosas, de metales que no corresponden a la época de cuando esa gran ciudad fue fundada en el siglo viii a. C.

			»Por otro lado, Preston Benet ha avistado más de ٢٥٠٠ OSNIS, y algunos otros que han reportado actividad bajo el agua, de razas de otro lugar, así que, desde la máquina de Antikythera hasta el metal encontrado en la ciudad de Hércules, y lo que usted tiene de investigación de los sumerios, tenemos un plano mayor de raza cerca de nosotros.

			Ashrim se acomodó las gafas.

			—¡Sí, claro!, pero eso ya lo sabemos todos. Hay más de 130 razas diferentes de otros planetas que nos han visitado y de ninguno tenemos pruebas reales o públicas que para el caso es lo mismo. En teoría, tenemos contacto con extraterrestres desde hace mucho tiempo, ¿qué es lo que estás buscando?

			Xavier movió las manos, encogiendo un poco los hombros.

			—Por eso mismo lo vengo a ver a usted; no sé cómo, pero tengo una corazonada de que su teoría de la Tierra Hueca está relacionada, y nos puede dar pistas de algo que estoy empezando a pensar que lleva muchos años trabajándose en secreto y que no podemos dejar así. En alguna parte de su investigación, ¿hay indicios de asentamientos?, ¿alguna duda que tenga sobre lo que es Tierra Hueca, en realidad?

			Ashrim, sacando una revista un poco gastada, le informó:

			—En el año 2002, el telescopio espacial Hubble descubrió el estallido de una estrella: la estrella monoserotis, conocida también como V8038. En estas fotografías que aquí tengo, se muestra cómo dentro de la estrella hay un sol rojo y se transformó, destruyendo, de adentro para afuera, la estrella. Hay varias pruebas que nos dicen que los planetas son huecos, pero la última prueba de que mi investigación con los egipcios y la Tierra Hueca es, si no concluyente, me acerca a pensar que tengo razón. Se hizo una expedición italiana a la Antártica, y se estudiaron varios nunataks, que son formaciones de nieve o hielo, y existen muchos en una extensión como la Antártida. Pero se encontraron con unas que no están hechas naturalmente y, al hacer los estudios, se dieron cuenta de que, en efecto, podrían estar hechos por el hombre.

			Xavier, asintiendo con la cabeza, comentó:

			—Claro, ya veo por qué cree usted que tienen que ver con Tierra Hueca los egipcios, pero entonces tenemos que ir a Tierra Hueca, Ashrim, para corroborar su teoría y darnos cuenta de qué estamos hablando.

			—Estás en lo cierto y llegas a tiempo para unirte a dicha expedición; si vamos a ir a Tierra Hueca, déjame de decirme de «usted». Llevo quince años planeando esta expedición, y hacía falta un experto en estrellas como tú. Lo místico, de todas maneras, está en nosotros, aunque estemos en un ámbito científico. Mañana te presentaré a la tripulación de la expedición a Tierra Hueca. Los llamaré para decirles que tenemos listo el equipo y en unos días partiremos.

			Al día siguiente, comenzaron a sonar los cuernos vikingos de la puerta desde muy temprano; el primero en llegar fue el exalmirante Vasil Pablovich, un ruso muy grande, con las mejillas rojas de vodka, uniforme verde oliva y muchas medallas en su chamarra de ataque, una barba roja con algunas canas, un sombrero gastado con algunos dientes colgados de algún animal y con la Orden de la Gloria, botas tácticas y un cuchillo de punta afilada atado a su cinturón, una mochila verde oliva de un lado y, del otro, una mochila negro mate. Pasó sin decir nada y se sentó en un sillón viejo, que parecía conocer muy bien.

			El siguiente en llegar fue el geólogo Louis Agazis, nieto del gran geólogo suizo, un sujeto totalmente normal de anteojos y bermudas café, de estatura mediana. Trataba de no tirar sus libros y apuntes. Tenía un chocolate en una mano, un chaleco café roído con mil bolsas y un animal muy peculiar en el hombro: un jerbo pigmeo egipcio (un roedor amaestrado), un geonavegador satelital amarrado a una mochila café llena de tierra, algunas palas y picas, muchos tics nerviosos y un aroma a tabaco de maple. Pasó, saludó tímidamente al ruso y al profesor Ashrim. Dejó sus cosas en la mesa y se sentó en un banco de madera; sacó su pipa y comenzó a fumar.

			La sala comenzó a impregnarse de un olor muy particular; apareció Rishó Magtey, de raza negra, vestido con una túnica blanca de lino fino, con un sombrero bordado en oro. Era de gran altura:pasaba el metro noventa; fumaba un cigarrillo, que hizo toser a todo mundo. Cargaba una mochila que sobresalía por ser de metal y plástico duro, dos pistolas nueve milímetros al costado de su cinturón y un celular muy grande, en el cual discutía con alguien en algún idioma incomprensible para todos. Tenía dos cadenas de oro al cuello y zapatos de seda negros con hilo de oro. Terminó la llamada; brindando una sonrisa para todos, dijo muy ceremonioso: «Salam Aleikum a todos los hermanos que están en esta sala; una disculpa por llegar tarde. El vuelo se retrasó un poco y… —miró al profesor Ashrim—… no encontraba el equipo que pidió y lo fui encontrando en internet. Pero mandé a mi gente a comprarlo directamente con el fabricante. Creo que puede ser útil para esta empresa, querido profesor; les presento a Lubel Florinteni».

			En la sala donde estaban todos, había silencio, hasta que apareció una hermosa mujer morena de rizos prolongados, vestida de rosa, con botas de cuero, un lunar un centímetro debajo de la boca del lado izquierdo y una camisa de lino fino con bordados de oro. Hubo un suspiro generado por todos.

			Ashrim observó preocupado:

			—Pero, Rishó, el grupo está completo; ¿esta mujer qué podría hacer? —Se dirigió a Lubel respetuoso y sonriendo—: Señorita, ¿usted qué talentos tiene, aparte de deslumbrar a todo el equipo con su belleza?

			Lubel, con una sonrisa amplia, hizo una pequeña reverencia.

			—Hola, yo soy Lubel Florinteni, ingeniera en sistemas y adaptabilidad en la Red.

			Rishó dedujo con una cara de desaprobación:

			—Lo que ella quiso decir es que es una hacker profesional.

			Lubel alzó la mano y mostró una cara de inocencia.

			—Corrección, pequeño. Soy una hermosa combinación entre hacker y cracker, pero no sé por qué este señor me trajo hasta acá: aquí hay puro bicho raro.

			Ashrim, anonadado, comenzó a objetar:

			—Pero…

			Rishó lo interrumpió:

			—Estos tipos de habilidad podrían facilitarnos enlace satelital con varias cosas, profesor, además de poner trampas para que nadie nos siga en esta búsqueda que, por demás, está investigada por mucha gente que puede impedir su realización… usted me entiende.

			Ashrim aceptó titubeante:

			—Está bien.

			Xavier, un poco asombrado y ansioso, lo interpeló:

			—¿Profesor?

			Ashrim, sorprendido, intervino nuevamente:

			—Compañía, les presento a Xavier, experto en algunos temas del cosmos e investigador profesional sobre las rarezas de las relaciones terrestres con el cosmos.Xavier, te presento a la tripulación: Vasil Pablovich: exalmirante condecorado y experto en armamento.

			El ruso se paró de un solo impulso y se cuadró con mucha caballerosidad; dio un paso al frente y saludó a Xavier con mucha energía, con buena cara, tratando de sorprenderlo:

			—Privet tovarishch; trraduciendo parra los que no saben mi lengua: ‘Hola, camarada’.

			— Ya privetstvuyu admiral [‘Lo saludo, almirante’].

			Pablovich quedó totalmente sorprendido.

			—¡Cómo es posible! ¿Habla ruso?

			Xavier sonrió.

			—Sí, un poco; tenía una compañera de trabajo que es de su patria y aprendí mientras investigábamos.

			Ashrim interrumpió la plática:

			—Continúo: Louis Agazis.

			Xavier avanzó y alzó la mano para saludar.

			—Un placer conocerlo; muy respetable el trabajo de su abuelo. Veo que siguió sus pasos; me gustó el libro sobre las formaciones rocosas submarinas que escribió hace dos años.

			Louis, muy asombrado, se paró torpemente y le extendió su mano llena de chocolate; al darse cuenta, se chupó los dedos y se limpió en el pantalón.

			Ashrim, tosiendo, señaló a Rishó:

			—Rishó Magtey, teólogo y rastreador profesional, multimillonario aficionado a todo tipo de aventuras; hijo segundo del kalifa…

			Rishó lo interrumpió:

			—Mucho gusto, profesor Xavier. No haga caso a lo que dice este viejo, al que a veces le da por inventar; teólogo y rastreador profesional, nada más.

			Ashrim rio nervioso.

			—¡Bueno, ya estamos todos, y quisiera una fotografía para la posteridad. ¡Alfashir! —De la cocina salió corriendo un adolescente langaruto, que tomó la cámara mientras hacía una reverencia para saludar a todos. Se acomodaron para la foto y sonrieron. Ashrim le dio unas palmadas en la espalda—. Bueno, Alfashir les dirá dónde pueden dormir y acomodar sus cosas. Mañana saldremos a la búsqueda de uno de los misterios más grandes de nuestra era; hay que estar frescos. Mientras, yo hablaré con el señor Rishó para terminar de poner en orden los preparativos finales para el viaje.

			Se fueron todos siguiendo al adolescente y Ashrim se quedó discutiendo con Rishó. Xavier, percatándose de ello, se quedó detrás del grupo para escuchar.

			Ashrim le preguntó desconcertado a Rishó:

			—¿Quién demonios nos sigue en esta búsqueda?

			Rishó, dejando su mochila táctica y sentándose, le contestó:

			— La falange de hielo, profesor; no sé cómo se enteraron o si tienen vigilada su casa con micrófonos o con alguna otra tecnología. Lo que estamos por hacer atrae a mucha gente que no está jugando, profesor, y más que se dice que en Tierra Hueca hay muchos tesoros, oro diamantes y algunas otras piedras preciosas. Hay mucha gente muy diferente a usted o a mí, que buscamos la verdad por arriba de lo económico. Hablaré con el ruso para que la primera parada sea de entrenamiento de táctica y disparo para toda la tripulación.

			Ashrim, sorprendido, le replicó:

			—¡Perooo…!

			Rishó insistió:

			—Profesor, es parte de mi trabajo la seguridad de todos.

			Xavier lo interrumpió:

			—¿Armas, profesor?

			Ashrim trató de darse a explicar, pero sin tener ningún argumento claro:

			—Señor mío, este…

			Rishó intervino, sin perder seguridad en su argumento:

			—Profesor Xavier, en esta empresa, donde usted es nuevo, tenemos ocho años planeándola, y hay gente que, por medio de hackers y de vigilancia, ha seguido el trabajo del profesor Ashrim y, como encargado de seguridad de esta búsqueda, tengo que entrenar a todos si es necesario. Yo soy pacifista, pero no está de más tener herramientas adecuadas para defenderse si hay algún obstáculo real frente a nosotros en algún momento del camino.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4 
Verdad escondida

			[image: ]

			No basta decir solamente la verdad,
más conviene mostrar la causa de la falsedad.

			Aristóteles (384 a. C.-322 a. C.)

			Partidos por la mitad

			Después del atentado, la doctora Atenea se encerró en su laboratorio a leer más del cibernavegante:

			Bitácora del cibernavegante, ciudad X, año 5 pos-Tercera Guerra mundial. Una de las cosas más impresionantes es vivir la historia, ser parte de esta cuando se agitan los hilos que nos llevan como humanidad a las grandes catástrofes o a los grandes cambios. ¿De verdad es posible que la humanidad esté destinada a la extinción? Empezamos a trabajar en ello y comenzamos por una corazonada, detener el tiempo y despertar, revisar el futuro y no encontrar salida, antes de esta guerra estúpida por el petróleo. Y lo impresionante es que seguimos aquí, adaptándonos a los que nosotros mismos estamos acabando. Los superecologistas tienen la idea de que estamos acabando con el Planeta, y el Planeta se carcajea de nosotros. La relación que tiene nuestra estadía en el Planeta con el Planeta mismo es comparable con una brizna de polvo. La pregunta es más compleja: ¿quién está detrás de todo esto que se contamina? ¿Cómo hemos llegado al consumo excesivo de los recursos naturales? Entonces, la pregunta nos lleva más allá de lo que estamos diciendo: quién decidió el sistema llevado hace tanto tiempo, donde empezó, realmente el capital de Carlos Marx es la punta de lanza para que la barbarie economista se haya dado vuelo ante los recursos naturales. ¿Quién decide dónde poner el esfuerzo de tantos seres humanos?

			¿Quién decidió los dioses a los que adorar? ¿En realidad, eran dioses? ¿O era otra parte más de este teatro montado para que esto fuese productivo? ¿Por qué poner el valor en estos metales y minerales? ¿Qué hay detrás del oro y de los diamantes? Se deja una brecha inmensa en un callejón sin salida; primero, las cosas empezaron a cambiar con el factor miedo usado en las sociedades del mundo; empiezan a tener terroristas en todos lados, por droga o por cuestiones religiosas, por economía. En realidad, no importa: el miedo hace que, como animales, reaccionemos de una manera poco saludable, y se comienzan a reprimir muchas cosas. El hecho de que el sistema tenga formas de reprimir nuestra humanidad es algo que me hace pensar que no está siendo muy inteligente el ser humano ante su situación. Fin de la grabación.

			Atenea, pensando en lo que el cibernavegante estaba diciendo, buscó, en su computadora cuántica, toda la información referente a esta época. Encontró varios temas que no entendía:

			La sequía en el Cuerno de África, junto con el conflicto en Somalia, ha afectado a más de 13 millones de personas en esta región. El PMA está llevando a cabo operaciones en cinco países de la región (Somalía, Etiopía, Yibuti, Kenya y Uganda).

			Según la directora ejecutiva del Programa Mundial de Alimentos de la ONU, Ertharin Cousin, para acabar con el hambre, los países tienen que superar tres retos, y precisamente el primero de estos tiene que ver con un mayor compromiso del sector privado.

			La última oleada de inmigración demuestra que Europa se enfrenta a un desafío sin precedentes. Casi 57.300 inmigrantes irregulares llegaron a Europa en el primer trimestre de 2015. Esta cifra supone, prácticamente, triplicar la del mismo periodo de 2014, un año en el que se pulverizaron todos los récords, incluidos los cosechados durante las primaveras árabes. Los fríos guarismos de la agencia europea de control de fronteras externas (Frontex), a los que ha tenido acceso este diario, confirman que la UE se enfrenta a una maraña de problemas entrelazados como las cerezas de un cesto: la oleada de conflictos en Oriente Próximo (en especial, el caos en Libia), la presión demográfica en África, la creciente capacidad de la industria de traficantes de personas, la emigración económica procedente de los Balcanes y las propias dificultades de la UE para gestionar de manera homogénea sus fronteras se superponen para conformar unos números de pesadilla.

			Todas estas noticias eran de antes de la guerra, pero nadie había investigado el comienzo; todos estaban muy enojados por el atentado en las naciones unidas, y mataron a la mayoría de los congresistas, activistas y librepensadores de ese momento. La doctora se dio cuenta de algo más grande en ese momento: alguien se había encargado de polarizar las fuerzas en la Tierra. Era cada vez más evidente que desde hacía mucho tiempo se tenían rencillas por el poder en todos lados del Planeta. Investigó cómo estaban las naciones en esos momentos, pero solo encontró alguna información poco relevante, análisis político y económico de bajo nivel, donde se atacaban los unos a los otros. Pero se dio cuenta de que, en realidad, no había muchas cosas en la Red, rescatada después de la tragedia del día 0, tales como una noticia del presidente ruso.

			Ningún actor político dominó la escena mundial en 2014 como Vladimir Putin. Intervino en Ucrania y anexó exitosamente a Crimea, pero ahora parece que Putin ha exagerado su estrategia. Las duras sanciones por parte de Occidente y la caída en los precios del petróleo han dejado a Moscú en medio de una aterradora crisis monetaria. El temor es que Putin pueda recurrir a una nueva agresión para distraer a los rusos de los problemas económicos. «Lo peligroso acerca de Rusia es que es un oso herido —afirmó Ed Yardeni, presidente de la firma de asesoría de inversión Yardeni Research—. Putin podría reanudar los tambores de guerra contra los ex estados soviéticos que tienen poblaciones rusas importantes, como Estonia y como Letonia, los cuales son miembros de la OTAN (a diferencia de Ucrania). La esperanza es que el caos financiero de Moscú mantendrá al país bajo control. Rusia ha sido, prácticamente, domesticado. Ellos no tienen los recursos para llevar a cabo el tipo de políticas imperialistas con las que Putin estaba delirando».

			Pero, en realidad, no eran de una importancia relevante; no había datos ni ningún indicio de por qué había empezado la Tercera Guerra Mundial, ningún indicio claro de quién o quiénes estaban detrás del atentado de la ONU para separar a la humanidad. Los restos de la bomba no fueron encontrados, y solo se encontró un rastro de un elemento totalmente fuera de contexto para la realización de una bomba. Había rastros muy marcados de xenón: es un elemento químico de la tabla periódica, cuyo símbolo es Xe y cuyo número atómico es el 54. Gas noble inodoro, muy pesado, incoloro, el xenón está presente en la atmósfera terrestre solo en trazas y fue parte del primer compuesto de gas noble sintetizado.

			No tenía sentido la marca dejada por la explosión y la doctora no podía creer que todo esto fuera posible. No encontraba más datos del atentado. Mientras investigaba, su colaborador, el doctor Rashman, tocó a su puerta.

			—¿Qué tal, Atenea?, ¿ya tienes los resultados del tratamiento residual del agua encontrada a trescientos metros de profundidad? El general quiere saber si debe detonar el dispositivo o mantenerlo para que se corrobore el análisis.

			Atenea, distraída, contestó:

			—Un momento. Sí, debido al fraking hecho algunos años antes de la guerra, se contaminó ese yacimiento de agua y se formó una capa de gas metano por los desechos de aquel, altos compuestos de bromuro más la contaminación residual de la guerra nuclear. Es complicado tener la seguridad de que lo planteado sea una respuesta bien pensada a nivel molecular. No sabemos qué está pasando; lo que sí se puede decir es que las investigaciones antes de la guerra eran conclusivas en relación con el tratamiento de aguas con residuos de fraking. No es posible con la tecnología que se tenía en esos momentos; aquí el problema no es ese, sino la seguridad de que la detonación no contamine a un grado mayor el agua por los residuos, no del fraking, sino de los desechos nucleares filtrados al manto acuífero.

			Rashman acordó:

			—Está bien, entonces, no podemos proceder.

			Atenea explicó su punto de vista:

			—Podría ser si utilizan el dron de propulsión que calcula la densidad del aire mientras va excavando poco a poco; es más lento, pero es más seguro.

			Rashman sonrió incrédulo.

			—Creo que la parte que corresponde a lo militar en esta franja política no es muy paciente.

			Los dos sonrieron; Rashman salió del cuarto. Atenea siguió revisando datos posibles en el atentado y llegó a un momento en el cual no podía acceder ya a los datos que existían dentro del sistema. Encontró datos encriptados, puertas cerradas y ningún indicio de cómo había sido o quién había sido o se había hecho responsable por el atentado. En ese momento se estaban negociando grandes cosas para el futuro. La decisión de Estados Unidos y sus aliados europeos de apartar a Rusia del G-8 y la aplicación de otras sanciones económicas, más que un castigo, podría abrir una puerta a Moscú para encontrar nuevos simpatizantes o aliados económicos. Leyó: «Las sanciones económicas pueden ser un arma de doble filo porque, más que castigar a Rusia, implica empujarlo hacia un mayor acercamiento con China, y esto sería un desequilibrio bastante importante, donde los dos bloques hegemónicos tradicionales como son la Unión Europea y Estados Unidos podrían debilitarse. A pesar de ser expulsado del G- 8, Rusia tiene muchos más mercados y no es tan dependiente de ese club de Toby de los países más industrializados del mundo».

			Atenea elaboró un marco histórico de lo que pasaba en ese entonces, de lo que se había podido recuperar después de la guerra. Se perdió mucha información en los ataques cibernéticos y en la explosión de servidores, donde existía información relevante. ¿Por qué no existían esos datos? En ese momento, una sombra dejó un rastro de aire, lo cual la asustó mucho y la desconcentró.

			En el momento del atentado, las distintas fracciones estaban negociando cómo se debería afrontar el problema mundial del poder y de la distribución de la riqueza. Rusia y Estados Unidos alegaban y peleaban por el manejo del petróleo, América latina tenía un tratado interno para el fortalecimiento de sus países. Dicho tratado se denominó Mercosur; estaba integrado por Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay, Venezuela y Bolivia, la fuerte relación de Venezuela y Ecuador, y la clara participación de Cuba, con el pensamiento bolivariano.

			Por otro lado, la Liga Árabe, que fue fundada durante los años de la Segunda Guerra Mundial, fue centro de la toma de decisiones tanto económicas como militares de los británicos para todo Oriente Próximo, además de servir como referente de las fuerzas de resistencia árabe contra el dominio de Benito Mussolini en Libia, Túnez, Marruecos y Etiopía. Esta posición estratégica permitió al gobierno egipcio entrar en conversaciones con otros países árabes para consolidar una unión más estrecha entre todos ellos.
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